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Compañeros: 
 

La reunión ha sido larga, muchos temas interesantes; pero se me ha 
asignado para hacer el resumen, de manera que tengo que hacer lo posible porque 
sea un verdadero resumen, no resulte más largo que todo lo anterior. 

 
Voy a tratar tres temas nada más: el tema de la emulación, algunas 

consideraciones sobre lo que es la producción azucarera, y el tema de la 
mecanización. 

 
Quería decirles algo de la emulación, porque la emulación es algo muy 

importante, es una verdadera arma del Estado socialista. Pero también es un arma 
de dos filos cortantes y hay que saber manejarla. 

 
La emulación no se pude convertir en una competencia deportiva donde, 

cuando alguno pierde, le tira naranjas al árbitro; eso no es la emulación. La 
emulación es una competencia fraternal. ¿Para qué? Para que todo el mundo 
aumente la producción. Es un arma para aumentar la producción. Pero no 
solamente eso; es un arma para aumentar la producción y es un instrumento para 
profundizar la conciencia de las masas, y siempre tiene que ir unidos. 

 
Siempre insistimos en este doble aspecto del avance de la construcción del 

socialismo. No es sólo trabajo la construcción del socialismo, no es sólo conciencia la 
construcción del socialismo; es trabajo y conciencia, desarrollo de la producción, 
desarrollo de la conciencia, desarrollo de los bienes materiales mediante el trabajo, y 
desarrollo de la conciencia. La emulación tiene que cumplir estas dos metas, es 
decir, estas dos funciones. 

 
Por lo tanto, ¿cuál debe ser la aspiración máxima de un triunfador? Pues, 

que venga otro y lo supere, supere sus marcas en la confrontación siguiente; 
ayudarlo, además, a que supere sus marcas. 

 
De esta manera, la emulación sirva ¿para qué? Para que aumente la 

producción a nivel nacional. No hacemos nada con que se gane aquí o se gane allá, 
no tiene importancia, además. Tiene la importancia local, tiene el orgullo merecido 
para aquel que resulta triunfador. Pero no debemos hacer de la emulación 
simplemente una competencia y olvidarnos de que estamos, no en un juego de 
pelota, sino en la etapa de construcción del socialismo. Por eso es tan importante. 

 
Es decir, que esa arma de la emulación sirve para desarrollar el brazo, para 

desarrollar el cuerpo de quien la esgrime. Pero este cuerpo debe desarrollarse 
armónicamente y debe servir para otra cosa; no solamente como un esgrimista para 
mirarse frente al espejo, a ver qué bien se para y para hacer poses frente al espejo. 
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Sirve para desarrollar, para desarrollar, en este caso, la conciencia de las masas y 
para desarrollar la producción. 

 
Por eso, nosotros tenemos que tratar ¿de qué? De hacer romper todas las 

metas, y ponerlas y exponerlas para que venga otro y las rompa -si es posible- al día 
siguiente, y volver a romperla, y otra más. Y, en estas cuestiones, la emulación debe 
considerarse en la misma forma. 

 
Las metas se pueden romper, no una, todas se pueden romper. No fijarse 

tanto en cuáles son los factores favorables que hacen que una provincia u otra 
provincia vaya adelante, sino fijarse mucho en los factores desfavorables que han 
jugado dentro de cada provincia para hacer que el trabajo en general sea flojo y que 
no se pueda luchar por la emulación. 

 
Aquí hay tres provincias que han prometido que en la próxima confrontación 

van a ser primeras. Naturalmente, va a haber un solo primer lugar, a menos que 
haya un triple empate -que ya sería muy raro-. Entonces, es natural que se luche 
por eso, pero, se luche ayudando a los compañeros. 

 
A la provincia de Camagüey hay que ayudarla mucho; ha hecho un gran 

trabajo, ha hecho un trabajo consciente en los sectores políticos, un trabajo de 
discusión en las masas; se ha elevado el sentido de la importancia de la caña de 
azúcar en nuestra economía; y se han logrado cosas muy importantes en este primer 
mes de zafra. 

 
Ahora: no hay que desconocer una cosa. En las tareas de reparación de los 

ingenios, no había falta de mano de obra de nadie, no había ningún problema que 
tuviera ninguna provincia distinta a otra; sólo los problemas que emanan de la 
organización mejor o peor del trabajo. Y Oriente ganó la emulación allí. Es decir, 
Oriente demostró que hay toda una formación azucarera en la provincia, una 
preocupación a todos los niveles, y que, constantemente -ya el año pasado sucedió lo 
mismo-, Oriente lucha en los primeros lugares en cada una de las fases de la 
emulación. 

 
No es solamente el problema de llevar caña al central; es también el 

problema de reparar, de cómo reparar, de los ahorros lógicos que se hacen en la 
reparación -no los ahorros ilógicos-, de la forma de reparar, de la forma de resolver 
los problemas que constantemente se producen en los centrales azucareros. En todo 
eso la provincia de Oriente cumplió a cabalidad. 

 
Es decir, nosotros tenemos que reconocer que la provincia que puede ser el 

espejo de las demás en el tratamiento de la producción de azúcar es la provincia de 
Oriente. Tenemos que aprender allí todas las experiencias que se tienen en los 
trabajos. 

Dentro de ellos hay uno muy interesante que, en Camagüey no se si está 
desarrollando, pero, de todas maneras no está desarrollado en el mismo nivel: son 
los Batallones Rojos. 

 
He tenido oportunidad de estar con los compañeros macheteros hace unas 

semanas. Realmente es un espíritu extraordinario, es donde se puede ver la fuerza 
de la Revolución, lo inconmovible de la Revolución, en el espíritu de los macheteros 
que integran los Batallones Rojos. Son batallones de vanguardia, batallones que 
cortan cientos de arrobas diarias de promedio, que están unidos. He asistido a 
discusiones, a veces discusiones entre brigadas, violentas, y discusiones donde un 
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jefe de brigada se quejaba porque tenía dos cortadores nuevos, que tienen un 
nombre en Oriente... 

 
¿Cómo se llaman los cortadores de primera vez? (Murmullos.) No, tienen un 

nombre especial; no recuerdo ahora... Sí, para el caso es lo mismo. (Risas.) 
 
El problema es que tenía el hombre dos -el jefe de la brigada-, dos novatos, y 

tenía dos viejos, que también le daban su nombrecito. (Interrupción.) Es el lenguaje 
especial de Oriente. (Alguien del público grita: «Cortazo.») Así, sí: codazo, algo así; 
cortazo, eso es. 

 
Bueno, pues, el jefe de brigada, sin embargo, entonces, él decía: «Yo me la 

juego con cualquiera, pero la brigada mía no puede competir; sin embargo, yo quiero 
estar con toda mi brigada. Esto es una unidad y tenemos que luchar, y el año que 
viene lo haremos mejor.» Es decir: había un espíritu de unidad, de grupo, muy 
fuerte, de camaradería muy grande entre los cortadores. Cada jefe de brigada, 
naturalmente, trabaja más y mejor que el resto de los cortadores. No se preocupan 
por las dificultades, no hacen problemas de la comida, ni de eso ni de aquello; sino 
que lo fundamental es cortar caña, y tienen el sueño de acabar allá en Oriente para 
invadir, como Maceo, y llegar hasta Pinar del Río si fuera necesario. (Aplausos.) 

 
Este es un espíritu realmente conmovedor de nuestros trabajadores del 

campo. Es el espíritu de los trabajadores de vanguardia que van mostrando con su 
ejemplo, abriendo brechas a la Revolución, y es una experiencia que debe estudiarse 
y aplicarse en todas las provincias, y aplicarse rápidamente. 

 
Oriente, antes de empezar la zafra, estaba organizando sus Batallones 

Rojos. Los compañeros de Oriente además, el Secretario de las ORI es un viejo 
cortador de caña, de modo que le es fácil estar a la cabeza de sus batallones. Yo creo 
que, si al compañero Felipe lo ponemos en esa tarea, le va a ser duro, pero puede 
agarrar una cortadora de caña y ponerse ahí unos días y, además, le va a dar un 
espíritu nuevo. (Aplausos.) Y podemos darle una alzadora a Benito también. (Risas y 
aplausos.) 

 
Ahora: ¿cual es... (Interrupción.) ¿A quién, al cortador? Está muy gordo ya; 

es mejor una máquina. (Risas.) 
 
Ahora compañeros: hay una crítica... Ustedes saben que yo tengo la manía 

de hacer críticas siempre que me encuentro con un micrófono. (Aplausos.) 
 
Una crítica le voy a hacer a la provincia de Camagüey. Han hecho una 

trabajo magnífico en toda una serie de sectores; sin embargo, todos los problemas 
están referidos a una cosa: «faltan hombre, faltan hombres, faltan hombres y faltan 
hombres», y no ha habido el suficiente entusiasmo por las máquinas, no ha habido 
el trabajo así tenaz, entusiasta, por las máquinas. ¡Y las máquinas cortan cañas y 
alzan cañas, son probadas! (Aplausos.) 

 
Los problemas de Camagüey se pueden resolver este año, a medias. 
 
(Un compañero del público le dice algo al Comandante Guevara.) 
 
Bien, por ahí yo voy a ir. (Aplausos.) 
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He visto ensamblaje en muchos lugares, pero el problema está en eso: que a 
la primera dificultad los operadores empiezan a protestar. Y otra cosa mala: 
empiezan a sacar cuentas de cuánto se les dijo que iban a ganar, y de cuánto están 
ganando, o de cuánto ganaban antes, y cuánto ganan ahora, y entonces empiezan a 
decir: «no, esto no me rinde.» En algunos lugares con la alzadora sucedió lo mismo, a 
pesar de que ya está prácticamente roto ese espíritu, porque la alzadora es una 
máquina probada, una máquina eficaz y que da mayor rendimiento a los cortadores. 

 
El otro día estuvimos viendo en una caña que se quemó en el central «Ciro 

Redondo», en la zona del central «Ciro Redondo»; había una brigada de tres personas 
solamente: un compañero de más de 60 años y los dos hijos, que cortaron 640 
arrobas para ganarse la emulación. Sin embargo, el promedio que arrojó allí la 
brigada fue de 755 o 740 arrobas, la que ocupó el primer lugar. 

 
Y todo el mundo puede cortar alrededor de 500, es decir, el cortador, el 

machetero, puede cortar 500 arrobas cómodamente, cuando se trata del alce a 
máquina. 

 
Es decir, hay soluciones, y hay soluciones dentro de la provincia. Yo les 

decía: se puede resolver el problema de Camagüey este año, a medias. Si llegan a 
ganar la emulación, seguro que Oriente no va a poder contenerse y les va a restregar 
los macheteros que entregó; Las Villas, aunque entregó pocos, también va a decir 
algo; y La Habana también, sin contar con otra cosa: con que a veces los macheteros 
que mandan son muy malos macheteros y muy buenos trabajadores. Ya en he 
topado con dos casos de dos industrias donde estaba gente vital para la industria 
cortando caña. Y eso no es positivo. Está bien unos días, pero no es positivo, no es 
positivo como sistema; habíamos quedado que había que sacar a la gente que no 
hiciera un hueco en la industria, porque si no se cumplen muchas metas, se 
cumplen las metas de los 50.000 macheteros a medias y no se resuelve el problema. 

 
Ahora, si en vez de ser macheteros estos compañeros se dedican a trabajar 

para las cortadoras, en las tareas alrededor de las cortadoras, pueden rendir un 
trabajo mucho mayor, un arrobaje medio mucho mayor, porque es trabajo mucho 
menos especializado, exige menos habilidad y menos resistencia física, y lo puede 
hacer cualquiera. Es decir, hay soluciones. 

 
Y después de eso, hay otra cosa: Camagüey no tiene otra salida -como no la 

tiene Cuba, en general, pero sobre todo Camagüey- que la mecanización. Entonces 
hay que tomar lo que hay y desarrollarlo, desarrollar la inventiva. 

 
Este año van a salir 1.000 máquinas cortadoras. Dentro de unos días están 

las 500 primeras listas, casi todas vienen aquí; después estarán las otras 1.000, que 
algunas llegarán ya al final de la zafra. Si sobre cada cortadora hay un operador, o 
dos operadores, para trabajarla mejor, que piensan en lo que están haciendo, que 
tiene amor por su máquina, hay 1.000 o 2.000 cabezas pensando sobre esa 
máquina; es una máquina que está en experimentación, que tiene que sufrir muchos 
cambios todavía, pero ahí está la posibilidad de mil inventores puestos sobre la 
máquina. Y cada uno que se sube y corta un poco con ella, enseguida encuentra 
algún defecto, algo que corregir, algo que agregar, algo para perfeccionar la máquina. 
En pocos días de operación se han cambiado muchas cosas y se han hecho muchas 
experiencias nuevas, y algunos aditamentos realmente importantes; se simplificó 
mucho la cuchilla y está cortando muy bien ahora con mucha menos cuchilla. Es 
decir, ahí es donde hay que poner el énfasis, en toda Cuba, y fundamentalmente en 
Camagüey. Y no para el futuro, porque yo estaba oyendo por la radio -mientras 
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llegaba- al compañero Alfredo Menéndez, y algunos otros compañeros, que decían: 
«no, porque las cortadoras este año no; será...» No, ¡las cortadoras este año sí! ¡¡este 
año sí!! (Aplausos.) 

 
Este es un problema que hay que resolverlo rápido, ya. Los compañeros de 

los centrales se han esforzado mucho... allí, el compañero del «Enrique Varona» 
estaba invitando, pero hay varios centrales: «El Ecuador» están haciendo 80 o 90 
alzadoras, en el «1° de Enero» también están haciendo, en el «Ciro Redondo» están 
haciendo alzadoras, en otros lugares están haciendo cortadoras, aquí en Camagüey. 
Esas máquinas deben salir inmediatamente a trabajar. 

 
La tarea de aprender para un tractorista medianamente experto es sencilla; 

es verdad que las máquinas se rompen; yo no les puedo decir estadísticas, pero la 
mayoría de las roturas son provocadas por la inexperiencia del operador. Después 
que se adquiere un poquito de experiencia la máquina no se rompe, y la máquina 
rinde mucho. 

 
Eso es lo que les quería decir de la emulación, es decir, cómo hay que 

interpretar la emulación. Hay que estar conscientes de que no es un simple juego, de 
que es un arma de la Revolución, y es un arma que tiene un fin; el fin del desarrollo 
de la conciencia de todo el pueblo sobre la necesidad del trabajo productivo, el fin del 
trabajo productivo en sí para crear mayores riquezas y usarlas bien, reconocer los 
lugares donde se hace buen trabajo, reconocer y estudiar, estudiar por qué se hace 
un buen trabajo. 

 
Este año yo estaba preguntando por el central «Chile» si estaba en primer 

lugar. Está entre los primeros lugares. El año pasado ganó la emulación; no es 
fortuito que dos años seguidos esté en condiciones parecidas. ¿Por qué se produce 
eso? Porque hay buen trabajo allí. ¿Qué tipo de trabajo? Bueno: eso es lo que hay 
que averiguar; si es un trabajo técnico solamente, si es un trabajo político, si es un 
trabajo de organización de todos los factores que concurren a la producción de 
azúcar. 

 
Y ahí iba el segundo tema, que era la producción de azúcar. También el 

compañero Menéndez les explicaba que un central es una fábrica de azúcar, y que lo 
que hay que analizar es el producto final y la eficiencia en producir el azúcar. Ahora 
bien, el producto final es el azúcar, pero prácticamente la economía del país en toda 
la extensión, en mayor o menor grado, pero en toda la extensión del país está 
conducida a producir azúcar; hay una gran zona del país que va confluyendo hacia 
el embudo que forma el central por donde sale el azúcar. Y es por eso que es lógico 
que el central tenga una participación determinante en la producción azucarera. 

 
Y la producción azucarera está compuesta de una multitud de factores. Esos 

factores empiezan por el desarrollo... empiezan en el laboratorio, por la búsqueda de 
nuevas variedades, el estudio paciente, durante años, de las nuevas variedades; el 
estudio durante años de las variedades, pensando en para qué se van a usar, porque 
cañas hay de todo tipo. 

 
Entonces, cuando nosotros sabemos que tenemos que mecanizar, tenemos 

que pensar en las variedades que van a ser aptas para la mecanización; el cultivo de 
la caña, de tal manera que haga aptos los terrenos, hasta en la conformación de los 
surcos, para el corte de la caña por medios mecánicos; en el trabajo el chequeo 
constante de cómo va avanzando esa tarea, la organización misma del corte, el alza, 
el traslado al central en el momento de la zafra, todo es una tarea muy compleja. 
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Cuando se reúne la Comisión Azucarera, tiene que reunirse no solamente 

INRA e Industrias, se tiene que reunir el Partido para movilizar, los sindicatos para 
movilizar y para trabajar de acuerdo con todas las cuestiones; tiene que reunirse el 
Ministerio de Transportes para ver lo que puede dar, otra serie de industrias que 
tienen que suministrar medios para que se haga la producción; el Ministerio de 
Comercio Interior para dar el abastecimiento necesario a la población, en estos 
momentos en que no sobra nada, e incluso el Ministerio de Comercio Exterior para 
prever las necesidades fundamentales de la zafra. Todo el aparato económico del 
gobierno tiene que reunirse en esas condiciones. 

 
Ahora, todo va a parar al central, por eso es que nosotros insistimos en la 

importancia que tiene, no en que sea el dictador de la agricultura, pero sí el que 
tenga un peso grande en todo el proceso de producción, que no empieza cuando la 
caña llega al central, que empieza cuando los investigadores están desarrollando 
nuevas variedades, de acuerdo con ideas ya establecidas y aceptadas por la dirección 
económica del país. 

 
Es decir, que tenemos que tener un solo camino, una sola opinión, una sola 

voz, todo el mundo a verla bien, a acatarla disciplinadamente y trabajar todos juntos 
en esa dirección. 

 
La siembra de caña, por ejemplo, yo creo que este año está retrasada. El año 

pasado no se cumplieron todas las metas, faltó. Es cierto que el peso de toda la 
agricultura que cae sobre el INRA es muy grande y que hay que hacer una tarea 
sobrehumana para corregir además errores pasados, pero nunca olvidarse de la 
importancia de la caña, lo otro es un extremismo infantil. 

 
Pensar que nosotros somos más revolucionarios atacando a la caña como 

representante de la explotación imperialista es un extremismo infantil. Los garands 
que nosotros teníamos en la Sierra eran los mismos garands que habían empuñado 
los soldados del ejército opresor. Habían cambiado de manos y a nadie se le ocurría 
patear un garand, ni encerrarlo ni quemarlo porque habían pertenecido al ejército. 
Era un arma y se utilizaba ahora con otro fin. 

 
La organización del azúcar era una organización muy compleja, una 

organización que lucía fácil, porque hay cincuenta años de experiencia en Cuba, 
pero que no era fácil, que era el producto de las relaciones de toda la economía del 
país y que había alcanzado ya un estado de equilibrio dirigida por el central, que era, 
sí, el dictador absoluto de toda la economía. 

 
Bueno, pues el aparato formado no se pude desconocer; la experiencia de 

los compañeros que trabajan en toda la empresa del azúcar no se puede desconocer. 
Y todo eso hay que convertirlo en un cuerpo sólido que funcione con una sola 
dirección, no la dirección de la Empresa Consolidada del Azúcar, la dirección del 
Gobierno Revolucionario, que debe ser única y acatada por todos pero sí con la 
importancia debida al central. 

 
Al central al final es donde se van a resolver una gran cantidad de 

problemas que, por determinadas circunstancias, las granjas todavía no pueden 
resolver; que incluso, las industrias en cada una de las zonas del país, fuera de las 
grandes capitales de provincias, las industrias pequeñas en las comisiones que 
llamamos cilos nosotros, los Comités de Industrias Locales, allí el central es el 
hermano mayor de todas las industrias, donde todo va a reflejarse, porque es la 
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fábrica que tiene obreros de experiencia, que tiene una organización de muchos años 
que no se ha roto. 

 
Es decir, nosotros no cometimos el error que se cometió en la agricultura: 

destruir lo viejo, lo anterior simplemente porque era representación de lo anterior, 
sin tener lo nuevo. Lo viejo tiene muchas cosas que cambiar, muchísimas cosas que 
cambiar, pero hay que reemplazarlas, cada vez que se destruye algo, por una nueva 
formación. No se puede destruir y dejar entera la cosa. 

 
Eso es algo muy importante y algo que hay que recalcar constantemente, 

para que los compañeros entiendan bien, no se trata del afán de dirigir, se trata 
simplemente de una razón lógica que indica que el central debe ser el orientador 
fundamental de la zafra, con toda la libertad y la autonomía que cada organismo 
tiene para resolver su propios problemas. 

 
Por ejemplo, ahora ya se está haciendo el chequeo de la emulación, no por la 

caña molida, se está estudiando la eficiencia del central y han surgido todos los 
problemas que ustedes conocen, de todo el largo debate entre Camagüey y Oriente 
por los cambios ocurridos en la valoración de los puntos de emulación. 

 
¿A qué se debe? Pues a que tenemos ahora un concepto más técnico, un 

concepto más científico de lo que debe ser una fábrica de azúcar y que estamos 
investigando precisamente y chequeando los puntos neurálgicos de los centrales y 
valorando allí su real eficiencia. 

 
Eso es algo muy importante, porque nosotros estamos -si ustedes quieren- 

condenados, o si no simplemente estamos obligados, que es lo mismo, es la misma 
cosa, en definitiva tenemos que producir azúcar durante muchos años para 
mantener nuestros saldos exportables, para poder adquirir una serie de productos 
que necesitamos del extranjero. 

 
Hoy en los periódicos salen los editoriales de los créditos a largo plazo que la 

Unión Soviética concede. ¿Para qué son esos créditos? No son para construir 
industrias, que es la forma habitual de dar créditos, es para pagar los desbalances 
existentes con la Unión Soviética; es decir para pagar todo aquello que le debemos a 
la Unión Soviética porque hemos adquirido más de lo que hemos entregado. ¿Por 
qué? Porque las zafras son pequeñas, porque no había azúcar, que es nuestra 
moneda en definitiva, mientras no desarrollemos el níquel, las industrias que vayan 
a suplantar con su volumen, poco a poco, a la industria azucarera. 

 
Y si la industria azucarera, es decir, el azúcar, producto final, es tan 

importante, pues todos los aspectos de la producción del azúcar tienen la misma 
importancia. Y en la agricultura no nos podemos olvidar de la caña, y tenemos que 
pensar en la caña, no solamente como agricultura sino en razón del producto final, 
ese producto que será el azúcar, y acomodar todo a las condiciones óptimas para 
que se produzca el azúcar en la forma más eficiente posible. 

 
La forma más eficiente para nosotros, es el tercer punto de lo que íbamos a 

tratar, es la mecanización. Para eso, ya les he dicho, hay que organizar la 
agricultura. Ahora hay un trabajo muy importante de organización del corte y del 
alza y del transporte al ingenio y un factor muy importante de cambio de la 
conciencia de la gente con respecto a las máquinas. 
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Con la facilidad con que se pudieron quitar los jefes de campo en un 
momento dado, parecía una cosa más sencilla: los inspectores todos liquidarlos y 
nadie protestaba; era un cambio en la mentalidad de la gente que todo el mundo lo 
aceptaba. 

 
Ahora, este problema tan importante, tan fundamental como es el cambiar 

la actitud del trabajador frente a la máquina, va muy lenta la aceptación. Muchas 
discusiones, muchos cabildeos, muchas demostraciones con papel y lápiz a cada 
obrero de que va a ganar más. 

 
Y yo me pregunto ¿cómo puede ser que haya que hacer tantas 

demostraciones, si los Batallones Rojos no preguntaron cuánto iban a ganar para 
salir a romperse...? (Aplausos.) 

 
Los trabajadores van a ganar más cuando estén bien organizadas las cosas 

con las máquinas. Pero lo fundamental no debe ser eso ni siquiera para el mismo 
trabajador que va a ganar más, lo fundamental es que la mecanización es 
imprescindible para la Revolución, para el desarrollo económico del país. Entonces, 
eso es lo que cuenta en primer lugar, y ese es el argumento primero, después vienen 
los otros. 

 
Después puede venir la demostración, más o menos accidental, de que se va 

a ganar más. Pero lo importante es que se necesita, que es imprescindible; y cómo 
puede ser que los mismos milicianos que van a morir cada vez que se les pide, que 
van con el espíritu más alto a luchar por defender la Revolución, que lo primero que 
hagan es sacar papel y lápiz para empezar esas cuentas tan difíciles de todos los 
problemas de los jornales de la caña, si la Revolución es lo que cuenta primero. 

 
Ahora, ¿por qué sucede eso? Bueno, porque ha habido debilidad en el 

tratamiento, porque no se ha establecido que lo que cuenta es la Revolución y que la 
máquina es fundamental. ¿Por qué? Porque muchos de los compañeros que están 
aquí sentados no le tenían la más mínima confianza a la máquina, y muchos todavía 
tienen sus dudas allí. (Aplausos.) Yo no señalé a nadie, yo pasé la mano así, en 
general... 

 
Pero por ejemplo, voy a citar un nombre, el compañero Mongo Castro no le 

tenía confianza a la máquina, pero hemos quedado en que va a hacer una prueba 
con la eficiencia que él tiene, con el entusiasmo que él tiene, para que realmente vea 
lo que pueden dar las máquinas; entonces, en la próxima confrontación vamos a ver 
si realmente es o no es eficaz la máquina. Hay muchos compañeros que no tenían fe. 
En realidad, fue un paso bastante atrevido. 

 
No hay país del mundo que tenga mil máquinas, y por supuesto, no hay país 

del mundo que se le haya ocurrido hacer mil máquinas para producir sin prototipo 
siquiera. Eso solamente se nos ha ocurrido a nosotros hasta ahora, no hay ningún 
record bueno para emular (aplausos), pero yo creo que nosotros «tocamos la flauta» y 
ahora tenemos que desarrollar el concierto ese que vamos a formar después de 
«tocar la flauta». 

 
Ahora yo voy a hacer mi alarde personal aquí. El día lunes empecé a cortar 

en la máquina; al principio sucede lo de siempre, se rompen los cardanes, se rompe 
esto, se rompe aquello, se da golpes, incluso tuvimos un accidente, compañeros que 
no tuvieron precaución. La máquina es peligrosa, hay que hacerles algunas 
defensas. Tiene unos dientes abajo que son los que cortan la caña, muy peligroso, 
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casi le lleva una pierna aun compañero. Sin embargo, después de eso se empezó a 
estabilizar la producción. 

 
Esa máquina está cortando cuatro mil arrobas allí donde la están probando 

y todo el mundo protesta; claro, todas las condiciones no son las óptimas. Ahora, yo 
llevo cortado en esta semana cuarenta y cinco mil arrobas. (Aplausos.) La cosa no es 
para aplaudir, sino para poner el ejemplo aquí y tirar el récord par que me rompan 
mañana la marca. Cuarenta y cinco mil arrobas, un operador novato que no pasó 
por la escuela que tiene... 

 
En el día de ayer corté diez mil quinientas arrobas, en una jornada de 11 

horas, 12 horas (aplausos); en la mañana de hoy, con una máquina más veloz -un 
tractor soviético que tiene más fuerza- corté siete mil seiscientas arrobas en seis 
horas y media de trabajo. 

 
Las máquinas pueden cortar a razón, por lo menos, de ochocientas arrobas 

por hora de trabajo -no por hora de trabajo efectivo, por hora de trabajo- en campos 
medianos. Eso es un rendimiento que hay que pelear para conseguirlo, es una tarea 
dura, yo diría que no es la tarea de un operador, sino de dos operadores. 

 
No se le puede exigir a la gente que esté 12 horas arriba de un tractor, 

además de las horas que se necesitan para acondicionarlo, y naturalmente, como se 
están haciendo experiencias, de un cuerpo de mecánicos que lo acondicionen. 

 
En el día de ayer, después de diez horas de trabajo, se saltó un diente de la 

cuchilla nada más; en el día de hoy y después de seis horas y media no hubo 
ninguna interrupción que impidiera cortar. Son interrupciones que se producen en 
la máquina porque la máquina no es perfecta ni mucho menos. 

 
De aquí de Camagüey me voy con cien mil arrobas cortadas, por lo menos, 

en 15 días. Eso indica que una máquina, si tuviera las mismas condiciones, corta 
doscientas mil arrobas en un mes. Y si las mil máquinas se ponen a andar son 
doscientos millones, ya es una cifra considerable; es un cifra que ayuda. Además, 
hay una cosa, la máquina obliga a la gente a trabajar, a correr. 

 
Hay compañeros que se llaman repasadores, que son los que van cortando 

la caña que la máquina -la máquina no es perfecta- no corta todas las cepas, deja 
algunos plantones. Esos compañeros que tienen que cortar el plantón para que la 
máquina pueda tomar el próximo surco; y esos compañero tienen que correr, tienen 
que hacer una jornada dura. 

 
Ahora cuatro compañeros sobran, es decir, cuatro macheteros buenos 

pueden hacer una buena tarea y más o menos descansada. El resto, puede no ser 
machetero si quieren. En las condiciones en que estamos cortando, la caña queda en 
el suelo y se puede recoger por gente que no sea experta y que sea minuciosa 
recogiendo todo el reguero de la caña. 

 
Hay distintas formas: el algunos lugares se despaja primero -yo creo que es 

una pérdida de tiempo, que se puede despajar después de cortada-, hay infinidad de 
cosas que hacer sobre la máquina, pero lo único que no se puede hacer es nada con 
la máquina si uno toma a la máquina como un purgante. Entonces con el purgante 
que le dan se tapa la nariz y empieza a andar con la máquina, se le para en el primer 
surco y dice: «Esto no sirve.» 
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Ahora, la gente que va a trabajar con la máquina y se le rompe algo, y mira 
por qué se rompe, y va estudiando los problemas, los defectos de la máquina, los 
defectos de operación de la máquina, en poco tiempo puede convertirse en un 
operador externo. 

 
La alzadora no tiene discusión, la alzadora alza diez mil arrobas de promedio 

fácilmente. Ahora, hay una cuestión muy importante: las máquinas alzadoras o 
cortadoras son aditamentos de tractores, el tractor es el alma de la máquina, y eso 
que está muy mal tratado, y no hay un método para tratarlo. En general, ustedes 
ven: le falta aceite, se le rompen las poleas, toda una serie de problemas del tractor, 
porque no hay un equipo de mantenimiento adecuado. En eso ya no tiene nada que 
ver la máquina; hay que tener en cada granja, donde estén haciéndose pruebas, 
equipos de mantenimiento especiales, que le den una atención a todo: al tractor y a 
la máquina. 

 
Es una máquina relativamente complicada, que tiene muchos tornillos, que 

tiene muchas cadenas, y que está en una etapa de experimentación, la cortadora; de 
modo que hay que ponerse sobre ella. 

 
En pocos días han surgido muchas iniciativas nuevas. Una de ellas es cortar 

con cuatro cuchillas nada más, cuchillas mas largas, de hojas de muelle o de lo que 
sea, que se hicieron para probar. ¿El resultado de eso? Magnífico, mucho mejor que 
la cuchilla de los dieciséis dientes; corta mucho más limpiamente la cepa. 

 
La cortadora, como está hoy está cortando con más limpieza que el 

promedio de los macheteros -no diré yo: hay macheteros que limpian mucho, que 
cortan con mucha limpieza, pero son casos excepcionales-; ahora, el promedio de 
macheteros profesionales corta con menos limpieza que la máquina. Eso es muy 
importante en favor de la máquina. Es decir, todas aquellas cosas de que destruye la 
cepa, de que la arranca, todo aquello ya quedó en el pasado. 

 
Hay un nuevo problema: el despaje. Ya han surgido una cantidad de 

iniciativas para ver cómo se despaja. Incluso, hay siempre posibilidades de 
desarrollar nuevas variedades, que despajen fácilmente; es decir, puede ser también 
una tarea de la genética resolver este problema. Pero ya, mecánicamente, hay una 
cantidad de iniciativas; puede ser que alguna dé resultado. 

 
Pero la máquina, a verla con sentido crítico y con sentido de resolver el 

problema. Eso es lo que nosotros tenemos que conseguir, esa es la tarea que hoy 
tiene Camagüey que conseguir, fundamentalmente. Las 500 máquinas cortadoras 
que van a salir en primer lugar, hasta el 15 de febrero, van a ser para Camagüey. Así 
que Camagüey tiene esa tarea. 

 
Tiene que tener 500 o 1000 inventores -ya sea que operen con uno o dos 

operadores en cada máquina- mirando los problemas, cambiando lo que les parezca 
que no sea fundamental, para mejorar la eficiencia. Y así va a ir surgiendo una 
experiencia grande. 

 
El año que viene no repetiremos esto de sacar 1.000 cortadoras; seremos 

más cautos, sacaremos más recogedoras, porque la recogedora no tiene problemas. 
 
Además, la recogedora trabaja, prácticamente, en todas las áreas de Cuba, y 

el machetero rinde más cortando para la recogedora; solamente corta abajo, corta el 
cogollo y tira a un montón, al lado. 
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Las alzadoras, después que se adquiere un poco de práctica, entongan casi 

tan bien como los entongadores a mano. Ahora, no puede usar todo tipo de equipo; 
el equipo de carreta alta, de buey no le sirve; ahí hay problemas que pensar, cómo 
resolver estos problemas, cómo utilizar lo que hay, el equipo que hay, la organización 
que hay, para conseguir que las alzadoras trabajen a plena capacidad. 

 
Ya en la zona esa del central «Ciro Redondo», en esa zona, está trabajando 

un equipo de cinco alzadoras -trabajaron el otro día-, perfectamente acopladas con 
camiones, para resolver una situación de urgencia por una quema de cañas, y el 
resultado es extraordinario... (Del público le dicen algo.) ¿Qué, hay caña quemada?... 
¡Ah!...  

 
Continúa el del público diciéndole: Entonces resulta que esa máquina tumba 

caña, alza y quita la paja; hice un plano, se lo enseñé a Paquito Herrera, que creo 
que está ahí. El lo vio; pero, en fin, esa máquina, yo quería preguntarle si usted tiene 
intención de hacerla o no, porque yo escribí allá y mandé a decir que los compañeros 
que están en nuestro departamento están dispuestos -el tornero, el soldador y todo 
el mundo dispuesto- a experimentar y empezar a hacer esa máquina aquí mismo, si 
la orden la manda el Gobierno (aplausos). Entonces resulta que yo estuve hace cinco 
o seis días allá en el Ministerio de Industrias y vi al ingeniero Guerra, y vi al 
ingeniero López Vigueiras, que me mandó a buscar, para el motor que yo le dije a 
usted que trabaja. Así que el Gobierno no tiene nada más que dar la disposición 
para meterle mano a lo demás. Entonces resulta que yo tengo una carta ahí que la 
traje para entregársela a usted, porque resulta que la máquina limpia -yo expliqué 
con lujo de detalles a usted mismo, y le especifiqué en la carta cómo la máquina le 
quita la paja, cómo la alza y cómo responde a las distintas diferencias del terreno. 
Eso existió en 1930, y yo cuando pequeño vi trabajar esa máquina; le pinté las 
trasmisiones, los ejes, las cadenas, cómo trabajan los ventiladores, y lujo de detalles, 
y el compañero Paquito Herrera me mandó al laboratorio donde yo estoy trabajando 
el plano, que no ha aparecido. 

 
Comandante Guevara. Bueno, vamos a ver después eso. 
 
El compañero del público. Yo quiero saber si usted quiere construir esa 

máquina o no. 
 
Comandante Guevara. Bueno, mira, yo quiero asesorarme mi poquito con la 

gente que sabe, porque yo no sé de máquinas. Pero hay un problema: las máquinas 
que son combinadas, en Cuba hoy por hoy parece que no pueden resolver el 
problema, porque la máquina combinada, que corta, despaja, alza y carga en la 
carreta en estos casos, en promedio de arrobaje de 40.000 arrobas por caballería 
tendría que dar seis vueltas con una carreta detrás. Entonces, sería muy cara la 
operación. 

 
Ahora, innovaciones de éstas surgen todos los días. Nosotros tenemos todo 

un Departamento Técnico estudiando las innovaciones. El problema es uno: todas 
las ideas son buenas; ahora, las ideas que se llevan para hacer una máquina nueva, 
totalmente distinta, no pueden tener la misma acogida que las ideas para corregir 
una que ya se ha resuelto. ¿Por qué? Porque tenemos un aparato hecho ya para 
hacer una máquina, una máquina a la cual se le pueden corregir y se le deben 
corregir muchas cosas. 
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¿Hacer una nueva? Entre otras cosas, la combinada tiene una 
característica, y es que ya es una máquina permanente; es decir, el tractor debe ser 
para la máquina. Y, además, probablemente, no puede ser un tractor de 45 o 50 
caballos, que tenga que ser de más caballaje. Hay toda una serie de problemas de 
esos. 

 
En cambio, ahora, al acabar la zafra, se quita a cualquiera de las dos, pero 

sobre todo a la cortadora, y queda el tractor listo par usarlo. En el caso de la 
cortadora, en un taller en una hora u hora y media se deja el tractor listo para ser 
usado como tractor. Es decir, tiene todas las ventajas para la zafra; inmediatamente 
de acabar la zafra, pueden empezar a trabajar con el tractor en cualquier otra cosa. 
Por eso nosotros elegimos un modelo, que fue hecho en base a distintas ideas que se 
fueron agregando. 

 
Puede ser que surjan nuevas ideas de cargadoras, alzadoras, y maquinarias 

más complejas, y en algún momento tendremos nosotros que ir a ellas. En Estados 
Unidos hay toda esa clase de máquinas, pero en lugares donde los promedios son de 
250.000 arrobas por caballería. En Cuba son este año probablemente menos de 
40.000, ¿no?; es decir, cinco o seis veces más. Entonces sí, vale la pena; la máquina 
puede trabajar lentamente y puede ir cargando con mucha velocidad, porque 
recogen una gran cantidad de caña en un corto espacio de terreno. 

 
En la agricultura nuestra, con caña de 40.000 arrobas por caballería, tiene 

que recorrer seis surcos para llenar una carreta; y no se puede llevar a rastras, la 
carreta pesa, y cada vez va pesando más, hay que poner un motor para llevarla, 
además de todas las otras cosas que tiene que hacer la máquina. 

 
Esos son los problemas prácticos que hay. Por eso nosotros vamos a lo más 

sencillo. La máquina cargadora es una máquina muy sencilla, es un tractor invertido 
con un brazo, como una grúa, que tiene unos dientes, no es otra cosa -una jaiba-. La 
máquina cortadora tiene un aparato que se le pone encima y se quinta cuando acaba 
la zafra. Es decir, son maquinarias muy sencillas, que permiten utilizar el tractor. 
Hay que acordarse de que no somos ricos, de que no tenemos todo el material a 
nuestra disposición, y que si podemos darles usos alternativos es mucho mejor, 
mejor para las granjas, sobre todo. 

 
Ahora bien, todas esas ideas son magníficas; todo lo que sea trabajar sobre 

este problema de la mecanización de la caña es algo fundamental, y hay que seguir 
haciéndolo, y hay que escuchar a todos los compañeros que tengan ideas sobre esto, 
y trabajar en todos los sentidos. No es que se haya adoptado un tipo de máquina que 
sea el definitivo; simplemente, se ha tomado ese tipo ahora y hay que desarrollarlo. 

 
Son mil máquinas que irán dando nuevos resultados a medida que se opere 

con ellas. 
 
Hoy por hoy, lo que queda es tratar de que en esta zafra las máquinas 

corten habitualmente no menos de 200.000 arrobas por mes. Esto es una tarea 
dura, difícil, en algunos centrales no se puede; esta máquina no admite cualquier 
terreno, es muy sensible a la piedra y a los declives pronunciados de los terrenos, a 
los troncos que hay dentro de los terrenos. Pero de todas maneras hay una enorme 
cantidad de campos en Cuba que pueden ser trabajados por esa máquina; sobre 
todo Camagüey, que es una provincia llana, una provincia con una serie de buenas 
condiciones para el corte mecánico, y donde, además, está el problema más agudo, 
el problema de la mano de obra. 
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De modo que aquí es esa tarea a resolver ahora. Y tan importante como 

moler caña, tan importante como todos los trabajos de purificación del azúcar, de 
lograr un azúcar mejor en el central, y los trabajos de ahorro en la tasa de eficiencia 
de la casa de calderas, es este de impulsar al máximo el espíritu de la mecanización 
en esta provincia, como provincia pionera, y en todas las demás. 

 
En todas las provincias hay máquinas cortadoras y alzadoras para que la 

gente las vaya probando y vaya demostrando lo que se puede hacer. 
 
Hoy por hoy, queda que se han cortado 10.500 arrobas en un día, que se 

cortarán más, y queda como meta de hacer mañana -no para dentro de mucho 
tiempo, para mañana-, para que alguno anuncie que ha cortado once mil, o doce mil 
o quince mil arrobas. Y así ir superando cada vez más la máquina, ir limitando sus 
defectos, describiéndolos, resolviéndolos y meterse sobre ella. 

 
Esa creo que es la tarea para Camagüey. Será la tarea para Cuba entera el 

año que viene ya, donde tendremos que preparar las condiciones de la mecanización 
con la misma escrupulosidad con que trabajamos este año para preparar la zafra, 
que ya no fue la improvisación del año pasado, sino que hemos trabajado, hemos 
creado comisiones hasta a niveles locales para resolver los problemas. El año que 
viene será lo mismo con la máquina. 

Hay que acordarse que la máquina no es, ni mucho menos, como en el 
sistema capitalista, la competidora del hombre o la esclavizadora del hombre. La 
máquina debe tomarse por todos los obreros con un sentido de liberación de su 
fuerza. La máquina se pone al servicio del hombre cuando se anula la explotación 
del hombre por el hombre. Y nosotros estamos buscando eso: buscando que la 
máquina se convierta en un instrumento de liberación del campesino, que le permita 
tener más tiempo para desarrollarse en todos los sentidos, para lograr lo más pleno 
que nosotros tenemos que lograr, que es el hombre desarrollado al máximo, la 
aspiración por la cual todos luchamos. Ese hombre del futuro, que tendrá que ser 
un hombre de corazón tan sencillo como el hombre de hoy, tan puro, pero, además, 
un hombre capaz de realizar las abstracciones mentales más grandes para ir 
descubriendo nuevas cosas que vayan poniendo la naturaleza a disposición de la 
humanidad, en beneficio de la humanidad. 

 
Nosotros aquí en nuestra pequeña Cuba, en el mismo momento en que 

tenemos la tarea gigantesca de la lucha contra el imperialismo, de ser el ejemplo 
para toda América, de sostener una lucha a muerte donde no puede haber 
claudicación, tenemos también que dar nuestros pasos de avances en sentido 
tecnológico, crear nuestra técnica; la técnica que, con nuestros propios técnicos, 
suministre base para que avancemos nosotros por nuestra propia cuenta; para que 
no tengamos que recibir siempre técnicos de países amigos que vengan a enseñarnos 
cada cosa como hay que hacerla, para que después caminemos con nuestros propios 
pies, creemos nuestra propia sociedad con nuestra propia técnica, con nuestro 
propio impulso, con nuestra manera de ser, y podamos ser un país fuerte y un país 
rico. 

 
Es una tarea de años. Pero como todas las tareas de años, cortas o largas, 

para acabarlas hay que empezar. Y ahora, en este momento, se ha dado el paso 
imprescindible para empezar; después surgirán solas, por su propia fuerza, todas las 
inventivas del pueblo, y dentro de muy pocos años las máquinas serán lo habitual, y 
a aquel que le hablen de cortar a mano, de cargar a mano, considerará que aquello 
es un trabajo bestial, inhumano, una cosa del pasado a la cual no se puede regresar. 
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Acuérdense que no hay macheteros en Cuba, y no porque la gente se haya 

ido, porque la gente que cortaba caña está aquí; sino que eligió cualquier otra cosa 
que no fuera cortar caña. ¿Por qué? Porque cortar caña es duro, porque cortar caña 
es un trabajo agobiador, pesado, que no tiene ninguna gracia, además; y, además, 
no se acaba nunca el cañaveral. (Risas y aplausos.) 

 
Por todas esas cosas, compañeros, nosotros tenemos que ponerle el énfasis 

a la mecanización. Y eso que digo para Camagüey debe ser interpretado por los 
compañeros para todo el país. Y trabajar en cada lugar donde haya aparatos para ir 
perfeccionando ideas, o creando ideas nuevas. No somos renuentes a recibir todas 
las ideas que a la gente se les ocurra y que tengan lógica. 

 
Bien, compañeros: dentro de un mes se realizará la próxima confrontación, 

donde hay tres provincias que van a disputar el primer lugar -por lo menos recocido 
por ellas-; a los otros compañeros Conrado les quitó el uso de la palabra, no 
pudieron decir lo mismo; probablemente uno o dos más hubieran dicho... yo creo 
que Matanzas sería más modesto porque está en malas condiciones. 

 
De todas maneras el esfuerzo de la emulación debe seguir, pero acordarse 

siempre de lo que empezamos a decir en este resumen que se va alargando un poco; 
es decir, que la emulación es el arma que nos va a permitir aumentar el trabajo, 
crear en este sector del azúcar más riquezas para tener más moneda, para tener más 
posibilidades de adquirir lo que nosotros necesitemos en el extranjero, y al mismo 
tiempo sirve para modelar a todo nuestro pueblo en el espíritu de trabajo 
constructivo. 

 
Así lo que tenemos que ver, y el ganador parcial de la próxima confrontación 

debe tener como aspiración máxima que haya otra provincia que lo supere, pero que 
lo supere ampliamente mediante su trabajo en la siguiente confrontación. 

 
Ahora el asunto es trabajar, y el asunto es trabajar con este sentido. 
 
Bien, compañeros, creo que en la próxima confrontación no estaremos 

presentes, pero en la siguiente, en Santa Clara, pienso darme un saltico para asistir 
también a ver como están. 

 
Hasta ese momento pues.  
(Ovación.) 

   
(*) Tomado de: Escritos y discursos, tomo 7 , Editorial de Ciencias Sociales, La 
Habana 1977, páginas 3-? 
pte 
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